
Lyritech Essence – El corazón invisible de la música 

“Pureza, emoción y silencio: la esencia de la música.” 

Introducción 

En la alta fidelidad, el preamplificador es quizá el componente más discreto: no 
entrega potencia a los altavoces ni luce con diseños espectaculares. Pero de él 
depende en gran medida la coherencia de todo el sistema. Es el corazón invisible, 
el mediador entre la fuente y la etapa de potencia, el que da forma, matiza y 
equilibra antes de que la música cobre cuerpo definitivo. 

El Lyritech Essence nace con esa misión: ser el centro silencioso, pero decisivo, 
que aporta naturalidad, tridimensionalidad y musicalidad a toda la cadena. No 
busca impresionar con artificios, sino con lo más difícil de lograr: un sonido que 
emociona y permanece. 

 

Construcción y diseño 

El Essence forma parte de la línea Artisan de Lyritech, concebida para quienes 
buscan autenticidad sonora. En su interior laten cuatro válvulas —dos ECC81 y 
dos ECC83— responsables de aportar un timbre rico, realista y lleno de matices. 

La ingeniería detrás del aparato se centra en la pureza de la señal: 

 Respuesta en frecuencia: 20 Hz – 30 kHz (±1 dB), para una reproducción 
amplia y precisa. 

 Distorsión armónica total (THD): ≤ 0,1%, garantizando limpieza y ausencia 
de durezas. 

 Relación señal/ruido (SNR): ≥ 87 dB, ofreciendo un fondo silencioso y 
máximo detalle. 

El apartado de conectividad está a la altura de su ambición: entradas y salidas 
balanceadas (XLR) y no balanceadas (RCA), que lo hacen versátil para cualquier 
sistema de alto nivel. El control del volumen y la selección de entradas se pueden 
realizar desde el frontal o mediante un mando a distancia mecanizado en un 
bloque de aluminio, sólido y refinado, que transmite la misma calidad que el 
propio previo. 

El chasis, robusto y elegante, ha sido diseñado con ventilación optimizada para 
garantizar estabilidad térmica y prolongar la vida de las válvulas. La fuente de 
alimentación sobredimensionada asegura una entrega estable y sin limitaciones 
dinámicas, creando la base sólida sobre la que descansa su refinamiento sonoro. 



 

La experiencia de escucha 

Encender el Lyritech Essence es como levantar un telón invisible: la sala se 
transforma y el aire comienza a vibrar con naturalidad sorprendente. Desde el 
primer compás se percibe que no estamos ante un aparato cualquiera, sino ante 
un previo que sabe ceder todo el protagonismo a la música. 

Con Kind of Blue de Miles Davis, la trompeta no solo suena: respira, con un 
lirismo íntimo que parece humano. El piano de Bill Evans dibuja armonías con 
delicadeza, mientras el saxo de Coltrane emerge con la suavidad de un trazo de 
acuarela. La escena no es plana, es tridimensional y viva, como si cada músico 
estuviera presente en la sala. 

En Take Five de Dave Brubeck Quartet, el swing se hace palpable. La batería de 
Joe Morello golpea con precisión, transmitiendo un pulso físico, mientras el saxo 
de Paul Desmond fluye con un aterciopelado elegante. Todo está en su sitio, 
equilibrado, con un ritmo que atrapa. 

The Wall de Pink Floyd revela su capacidad de organizar lo complejo. Los efectos 
de sonido recorren la sala con un realismo casi cinematográfico, las guitarras 
irrumpen con crudeza y energía, y la percusión sostiene la narrativa con firmeza. El 
previo no añade dramatismo: lo revela, dibujando un mapa sonoro claro y 
coherente. 

En La consagración de la primavera de Stravinsky, el Essence afronta la densidad 
orquestal con aplomo. Las percusiones golpean con fuerza, los metales rugen con 
majestuosidad y las maderas aportan frescura y color. La música se expande con 
escala realista y visceralidad, manteniendo siempre el control. 

Por último, Watermark de Enya muestra su lado más delicado. La voz flota 
suspendida en un espacio etéreo, rodeada de capas sonoras que envuelven al 
oyente en un halo de calma casi hipnótica. Aquí el Essence no se limita a 
reproducir: crea atmósferas, convierte la música en refugio emocional. 

En todas estas escuchas hubo un denominador común: la ausencia total de 
fatiga auditiva. El Essence no endurece ni exagera. Su misión no es impactar de 
inmediato, sino acompañar, invitar a escuchar durante horas, revelando siempre 
la belleza escondida en la música. 

 

Conclusión 

El Lyritech Essence es un preamplificador que hace honor a su nombre: busca lo 
esencial. No pretende ser protagonista visual ni brillar en solitario, sino otorgar 



coherencia y alma a todo el sistema. Su sonido es fluido, tridimensional y cálido, 
su construcción está llena de detalles de calidad —desde la fuente de 
alimentación sobredimensionada hasta el mando a distancia de aluminio 
mecanizado—, y su diseño transmite solidez y elegancia. 

Más que un previo, es el compañero invisible pero imprescindible que convierte 
una buena combinación de fuentes y etapas en un verdadero sistema musical. Un 
aparato destinado no a deslumbrar por cifras, sino a emocionar y permanecer. 

Con él, la música no solo se escucha: se vive. 

 

Recuadro final 

Pros 

 Sonido cálido, fluido y tridimensional, con gran riqueza tímbrica. 

 Escena sonora amplia y perfectamente equilibrada. 

 Fuente de alimentación sobredimensionada, silenciosa y estable. 

 Conectividad completa: XLR y RCA. 

 Mando a distancia mecanizado en aluminio, sólido y elegante. 

 Estética sobria y atemporal, con ventilación optimizada. 

Contras 

 Precisa etapas de potencia y cajas de calidad para mostrar todo su 
potencial. 

 Aporta carácter cálido típico de las válvulas (no es clínicamente neutro). 

 Precio propio del high-end, orientado a melómanos exigentes. 

Veredicto ampliado 
El Lyritech Essence no es un previo que busque impresionar con artificio ni con 
cifras técnicas deslumbrantes. Su grandeza está en otro lugar: en la forma en que 
se integra en el sistema, desapareciendo como aparato para convertirse en pura 
música. Su aportación es invisible pero decisiva: aporta coherencia, 
tridimensionalidad y un timbre lleno de matices que convierten cada escucha 
en una experiencia emocional. 

La fuente de alimentación sobredimensionada le otorga autoridad y estabilidad; 
las válvulas ECC81 y ECC83 aportan esa calidez y riqueza armónica que hacen 
que la música fluya con naturalidad; y el cuidado en la elección de componentes 
asegura fiabilidad y transparencia. Todo ello coronado con detalles que marcan la 



diferencia, como el mando a distancia mecanizado en aluminio, que refleja el 
mismo nivel de seriedad y refinamiento que el propio previo. 

El resultado es un aparato que no fatiga, que invita a largas sesiones, que ofrece 
siempre un sonido pleno, sedoso y honesto. Es un previo que da sentido a la 
palabra “esencia”: lo esencial, lo que permanece cuando todo lo demás 
desaparece. 

El Lyritech Essence es, en definitiva, un preamplificador pensado para quienes no 
conciben la alta fidelidad como un catálogo de especificaciones, sino como un 
camino hacia la emoción y la autenticidad musical. Una pieza destinada a 
quienes quieren que la música deje de ser sonido y se convierta en experiencia 
vital. 

 


